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N. de la R . _ E s t e trabajo 
obtuvo el primer premio del 
eoncurso-h.cmeiiaje al Archivo 
Nacional, organizado por la 
Sociedad Colbmbista Paname-
ricana. 

A) Capitán Joaquín Llave-
rias. j=fe del Archivo Na-
cional. 

Una da las contadas insti tucio-
nes cen tenar ia 5 de Cuba es el Ar-
chivo Nacional . Que ello se igno-
re no tiene t rascendencia: e s c o l o 
u n a escasez de información; pero, 
que se desconozca to ta lmente lo 
que encierra, lo que se ha hacho 
en sus fondos y lo que se podría 
realizar, constituye, sin duda, una 
grave f a l t a . 
X,—ASPECTOS DE LA CUESTION 

¿Qué objeto, qué valor tiene un 
Archivo? He aquí u r » p regun ta 
que no todcs contes tan de igual 
m a n e r a . Desde luego no podría 
in teresarnos l a compasiva chunga 
alrededor de las «polillas» y sus 
compañeros, los eruditos .e inves-
tigadores de tcdo género; quede pa.r 
ra los aspi rantes a vivir bajo el 
s isno de . un presente inútil, pues 
saben cuánto sacrificio requiere, y 
cuán es pel igrosamente e jemplar , 
volverse a lo más noble de un pa-
sado. 

Algunos consideran el Archivo 
I como institución a ledaña de la cul-

tura, a 'go soslayada, ya que a b a r -
ca e lemento s a jenos a ésta y da 

; s u s fondos puede el iminarse no po-
co papel sin valor histórico. 

Pero —intentemos s i tuar el pro-
blema— cualquiera que fuere tal 
consideración no deben olvidarse 
las c ircunstancias que operan, en 
cada lugar, sobre un archivo. Un 
supuesto de cul tura af inadís ima li-
mita , es evidente, la categoría de 
un archivo; si todo, o casi tcdo, se 
ha hecho en punto a conocer y 
anal izar su riqueza documental , 
pierde una buena par te de su sig-
nificado. El caso de nues t ro Archi-
vo es otro, diferente, sin lugar a 
reparos; veamos el por qué. 

Aceptemos, en pr imer término, 
que un Archivo e s s iempre el foco 
~rigin ar io de la bibliografía histórica, 
aunque ' ézta no se f u n d a m e n t a sólo 
en el documento escrito. Nuestra 
bibliografía parece rica, n a d a des-
preciable. en par t icu la r ccíi res-

¡ pecto a a lzunas cuestiones del si-

glo X I X , pero fal ta que se '.a sus-
tente . de modo f i rma, en ios testi-
monios documenta les escri to;; no 
son suf icientes el testimonio oral 
(1) ni la bibliografía coetánea (2), 
Por esta razón, nuestro Archivo 
adquiere un interés da pr imer or-
den . Descartemos desde ahora —JSÍ 
bien presentan una relación estre-
cha con e] problema general esbo-
zado— dos face tas : l a existencia 
de aspectos históricos olvidados o 
sofisticados y el valor educativo n a -
cional de l a Historia verdadera, ex-
t r aña a la Mitologíi y a la deshu-
manización del. pagado. 

Además, un Arch lv 0 puade re-
ferirse a valores inmediatcs, no só-
lo en atención a las cuestiones per-
vivientes — c u y a solución exige co-
nocer el origen y las t r ans fo rma-
ciorias característ icos— sino t am-
bién en lo que a t añe a problemas 
es t r ic tamente actuales . Nadie igno-
ra que :a titulación de las t ierras, 
sobre iod 0 las del Estado (3), su f re 
en nues t ro pai s un a t raso dasoia-
dor; el Archivo Nacional, con su* 
diversos fondos (Realengos, Admi-
nis tración general terrestre, Indices 
de Protocolos) y la co'ección inme-
jorable de planos qua pasee gana 
f in discusión, en tai sentido, un 
lU ;a r p rominen te como institución 
de utilidad social. 

F ina lmente . e s preciso convenir 
c-n que mayor ía de los fondos 
del Archivo Nacional son aprove-
chables, tienen valo r pe rmanente . 
No se me oculta que una a f i rma-
ción de este calibre ent ronca con 
las fases generale 5 de la Historie. 
c a n o ciencia, COn la.s dos interro-
gaóiones polémicas; ¿qué e s la H i í -

¡ toria? ¿cómo es la Histor ia? Aun-
que alejemos l a discusión —huelga > 
just i f icar lo— puede aceptarse que 
l a Historia sea un ensayo de re-
producción menta l de ¡o anterior, 
casi un tea t ro erpecial, que permita 
a h c n d a r en la d iar ia actividad de 
Jos hombres tal como nosotros pu-
diéramos hacerlo en lo actual , en lo 
cercano, descubriendo ei mecanismo 

| y la conexión de lo s hechos. Esto 
dar ía un sentido real, viviente, hu -
mano. al pasado, poniendo en evi-
dencia sus a l ternat ivas ; si el pre-
sente actual , como el agotado, t ie-
ne por limites s u s propios ingre-
dientes, Ja Historia, asi entrevista, 
no í lia de enseñar la técnica stipe-
radora ¿e esa l imitación \ n 0 p r e -

s a m e n t e la forma concreta 'e r e -
solver tal o cual s i tuación como 



pre tender ían lo s teóricos de la 
a n t a ñ o n a « m i e s t r a de la v ida» . 
Un p lan teamien to tal a t r ibuye va-
lor histórico a los má.s humildes 
hechos . Todo lo que const i tuya u n 
f r a g m e n t o del pasado —más peque-
ño en el tiempo, t an to mejor pa ra 
sus ten ta r una síntesis eficaz— po-
see interés c ient í f ico p a l p i t a n t e . 
Nuestro pasado exige aún su ex-
haustiva reconstrucción; el Archivo 
Nacional contiene ios elementos 
pa ra un minucioso estudio, y por 
ello adecuado, de nues t ra his toria . 

He aquí tres razones bas tan tes 
p a r a que el in terés de nues t ro Ar-
chipc sobrepase los aspectos p a r -
t iculares de la his toria nacional , 
llegue a los l inderas generales de 
la ciencia y se aden t re en las preo-
cupaciones cot idianas del régimen 
republ icano. 

2—VISITA A LA HISTORIA DE 
CUBA 

Es en extremo difícil refer i r las 
r iquezas que cont iene el Archivo 
Nacional sin pecar de in fo rmador 
escueto. Pero, ya que sUs papeles 
abarcan toda la mate r ia de nues-
tra, Historia, visitémoslo de pasa-
da, c o m 0 e ludiendo l a acogedora 
in t imidad de sus colecciones. 

El siglo X V I I I es una encruci-
j ada de la Historia de Cuba. La 
propiedad terri torial , organizada 
hasta entonces sobre lo s la t i fundios 
ganaderos, comienza a parcelarse, 
extendiendo el á rea de cultivo; los 
fondos de Realengos (98 legajos) y 
par te de los que const i tuyen las 
colecciones de ¡a Administración 
general terrestre (534 legs.) e In -
dices de Protocolos (284 legs.) nos 
d i rán cómo se produce la atomiza-
ción de i a tierra, desgrac iadamen-
te in te r rumpida por el la t i fundio 
azucarero. El comercio libre y con 
países neutrales, sus a l te rna t ivas ; la 
zozobra, porque abunda el azúcar 
o fa l t a la ha r i na ; el desasosiego, 
porque se es fuma la moneda de pla-
ta; la agricul tura y su indeclinable 
secuela, la esclavitud; la máquina 
moderna que t r a t a de ensayarse; 
l e s ' proyectos de r e f o r m a técnica: 
el malestar de los refaccionarios; i 
los reg 'amentos esclavistas, la pre-
visión de sublevaciones, las con t ra - i 
tas de los negreros; todos esos pri-
meres e indefinidos atisbos de la 
nacional idad nos parecen vividos ¿ 
través de los expedientes de la I n -
tendencia de Hacienda (1123 legs.) 
algunos papeles de la J u n t a de Fo-
mento y del Gobierno Superior Ci- i 
vil (1671 legs.) 

V J a Correspondencia Genera l 
(462 legts.) y la Colección del T r i -
bunal de Cuen tas comple ta rán no 
pocas not icias . C u á n t a sorpresa en 
las b ú s q u e d a s ! . . . Si queremos d a -
tos acerca del comercio libre, en-
con t ra remos valiosos cuadros' es-
tadísticos sobre el movimiento del 
puer to de i a H a b a n a : lo s navios 
que l legaron, qué t r a j e ron , y al 
m a n d o de quién venían; los navios 
que salieron l levando azúcar, a 
donde iban . En pos de la historia 
del tabaco h a l l a m o s not ic ias de 
la inundación y cambio de curso 
del río «Almendares». Vayamos a 
conocer la organización de l a s so-
ciedades obreras mutua l i s tas y se 
n o s aparecerá con dura viveza la 
política est imuladora de conflictos 
raciales . 

Las pr imeras relaciones de Cuba 
con los Estado,- Unidos, a t ravés 
de la Florida, se encuen t ran en la 
colección Florida (20 legs.); vemos 
allí la correspondencia de W. P a n -
ton o de Gálvez que nos dice cómo 

I Ja^gUrgiendo e l espír i tu , predator io 
1 de los buenos y peligrosos vecinos ¡ 

Sigamos el recorrido. En el siglo 
X I X se fo rma la tradición cubana. 
La política de los capi tanes gene ra -
les terroristas, el destierro a m e n a -
zador, la pesquisa brutal , los sobre-
saltos sin paréntesis que modelan 
la conciencia y el empuje l iber tado-
res. emergen de los expedientes 
crueles de la comisión mil i tar e je -
cutiva y pe rmanen te (133 legs.) y 
de la espectacular y t r amposa ex-
propiación de los cubanos que nos 
recuerda la colección de bienes em-
bargados a inf identes )222 legs ) 

La conspiración abor tada o el ges-
to inocente que denunc ian un sen-
tido dis t in to e inconforme, es tán en 
los papeles- de asuntos políticos.. 

La esclavitud, sus conexiones con 
lo social-politico, ios in tentos b r i -
tánicos de suspender la t r a t a , el 
incidente de Turnbul l ; el origen de 
los asalariados, sus condiciones de 
vida en estos primeros t iempos: los 
proyectos de colonización n o - a f r i -
cana, a f in de equipar la ecorjomia 
con mano de obra más conveniente; 
los t rámi tes más insignif icantes que 
se corrieron pa ra darnos un f e r i oca - ' 
rril an tes de que lo hubiera en la 
Metrópolis, l a aplicación cons tan te 
de- una ley de vagos que recuerda 
los años de Enrique VII I e Isabel 
d P Ing la te r ra ; la vida del Liceo de 
La Habana , la inopia de las e s -
cuelas; la censura de la prensa y 
los informes , del energúmeno C a -
ñe t a ; todo ello lo repor tan con f i -
delidad las colecciones del Gobie r -
no Superior Civil, ya ci tada, y del 
Gobierno Generai . como se denomi-
nó aquél desde 1874. 



Nada supera, sin embargo el in-
terés de la ú l t ima revolución. En 
nues t ro archivo podemos seguir dia 
a dia. la obra de Mart i , el camino 
de sacrificios de los emigrados y 
combatientes, que vencieron a M a r -
t ínez Campos y bur laron a Weyler; 
consultemos, entonces, l a s coleccio-
nes de la Delegación del Par t ido 
Revolucionario Cubano <"150 cajas . 
95 legajos), de la Revolución de 1895 
(19 iegs.) y del Archivo del general 
Carlos Roloff (14 legs.) 

Esa es la Historia de Cuba co-
mo fué v se halla en nuestro Ar-
chivo. Sólo fa l t an algunos fondos, 
que los gobernantes españoles fueron 
llevándose, y diversas colecciones 
que de terminados par t iculares han 
vendido a insti tuciones e x t i a n j e r a s -
como negociantes vulgares— o, lo 
que consti tuye un a t en t ado más vi-
tuperable aún. han guardado, ap ro-
vechando todos ei descuido insolen-
te de ios Poderes Públicos. 

3.—LA NEGACION DE HOY X EL 
PROGRAMA FUTURO 

; Reparemos en las condiciones m a -
teriales del Archivo Nacional. Mien-
t ras el rico pasado acrece, el pre-
sente se n iega , a conservarlo. No 
hablemos aquí—por fo r tuna ha sido 
va públ icamente manifes tado— de 

;los que luchan d u r a n t e varios años 
i por mejorar lo ; l a e jemplar ac t iv i -

dad de 'esos funcionar ios y emplea -
! dos, olvidados y sin medios eficaces, 
[ h a dado su f ru to : s e les debe la or-

ganización ajctual- Corresponde a 
| otros apor ta r su indispensable con-
tribución a ia tarea. Y. para premiar 
a aquellos, hay una noble via; sa t is-
facer las necesidades pr imeras del 
Archivo, 

Has ta hoy. ni la iniciativa de los 
gobernantes—que es deber — ni el 

desinterés de los f i lántropos, dados a 
beneficiar otros países mien t ras re-
zuman desprecio por éste que ali-

m e n t a sus for tunas , h a n acudido en 
socorro del Archivo Nacional. Sin 
embargo, el campesino que l lama 
"garabato" ' a la palanca de un 
máuser . h a sabido, sí, in tuir las 
razones que pasan a favor de; Ar-
chivo. y e n e l cuartel de la calle 
de Compostela—dijo cierta vez ei 
capi tán Joaquín Llaverias — cada 
soldado vigila con devoción nuestro 
tesoro. 

Ahora bien, los peligros que ro-
dean al Archivo Nacional, no pue-
den con jura rse sólo por el es fuer -
zo de unos cuantos cubanos; es p re -
ciso un plan totai de acondic iona-
miento. Mient ras el Archivo se en -

j cuentre e n u n viejo caserón de 
madera , con techos de te ja y s a -
lones inapropiados estará suje to a 
múltiples contingencias. Papel so-
bre m a d e r a ! . . . El detalle basta a 
represen ta rnos la incuria de los l la -
mados a proteger el Archivo Nacio-
n a l . . . Y, más a b a j o . . . gasoli-
n a ! . . . 

Penet remos en los a lmacenes y 
conoceremos ; a estrechez del e spa -
cio., la es tanter ía deficiente, t a m -
bién de madera , complementos obli-
gados de un edificio como aquel y 
del ridiculo presupuesto asignado 

, El Archivo necesita, an t e todo, un 
| local adecuado, con a lmacenes c a -

paces. es tanter ías de acero, s a la s de 
lectura amplias, mesas de t r aba jo 
individuales y algún salón d e expo-
siciones que pueda utilizarse pa ra 
conferencias y cursos documentales . 

Cubierta esa radical necesidad, 
será preciso obtener un presupues-
to bas tante . Hoy la cant idad des -
t inada a gastos de, Archivo es exi-
gua a. todas luces; sólo puede pu-
blicarse un "Boletín" an,u a l , casi 
no hay mater ia l de of ic ina; los e m -
pleados t ras soportar reba jas de to-
do genero e n sus emolumentos 
a p e n a s cuen tan c o n una digna re -
tribución. 

Y' si llevamos un poco más el 
examen, acercándonos a los e x p f -
dientes para conocer cómo se 'les 
ha podido conservar, aparecerá s an -

| g r a n t e la realidad de esta p o b r e s : 
[ gran número de documentos t ienen 

que archivarse atados o simple-
mente cosidos, porque fa l tan los 
fondos para construir ca j a s o para 
encuadernar los i Qué lejos esta-
mos. pues. d P realizar una edición 
metódica de coleccione* documrn-
taie,? (4) o de catálogos. 

i—UN PROBLEMA MAS HONDO 

Logrado esto, quedaría en pie un 
problema más hondo y doloroso: 
¿cómo or ientar a la juventud h a -
cia nues t ro Archivo? ¿Bascará para 
ello su riqueza, su noble carga? 

No todos los cubanos saben del 
suf r imiento diario d e los que pene-
t r a n en ei Archivo con el a f á n da 
dar un poco de claridád h u m a n a a 
la Historia de este país. Genera l -
mente, las exigencias de ia vida les 
obligan a desviarse, porque no to-
dos los hombres se disponen a en-
f r e n t a r la desgracia o el silencio 

' único premio para las útiles labores, 
i Examine cada uno las posibilidades 
! normales que se le ofrecen a los in -

vestigadores: sólo encont ra rá obs-
táculos y éstos no proceden di-
gámoslo muy alto, de la organiza-
ción del Archivo. 



Ante ta i perspectiva el joven re -
suelve ganar , pr imeramente , la vi-
da, mien t ras la investigación queda 
como un depor te de salón, o bien, 
consigue una posición excepcional 
y por ello ' epudiable , en el p resu-
puesto del Es t ada que le asegure el 
t iempo y las energías empeñados en 
la obra histórica. No hablemos aquí 
de la vulgar •'botella", conclusión 
típica y envilecedora de los a n h e -

. los más respetables de una pa r t e de 
nues t ra juven tud . ¿Son éstas, aca -
so, las soluciones propias de u n a 
cul tura que pre tende ocupar los 
puestos avanzados del Cont inente? 

A u n q u e los medio s suficientes p a -
ra eludir tales deshonrosas disyun-
tivas no pueden ser objeto de un 

i t r aba jo como éste he creído inap la -
zable apun ta r , sin miedo ni cegue-
ra, los caracteres salientes de esta 
situación. E n todo caso, no será pre 
ciso idear soluciones ex t raord ina-
rias. ni medidas nuevas para poner-
le cumplido f in . 

6.—A MANERA DE MORALEJA 

,- Nosotros podr íamos ref lexionar , 
ahora que volvemos del Archivo, 
acerca de ese pasado que io nu t r e 
y del presente que lo desconoce 

j Se habla del fu turo . No son po-
| eos los que vis lumbran a Cuba dig-

na y h u m a n a p lenamente . Pero se 
olvida que todo presente, capaz de 
in'eligirse y avanzar , exalta, sin 
bruscas incomprensiones, el pasado. 

! Hagamos del Archivo Nacional 
una verdadera institución cubana ; 
saquémosle de su pobre condición, 
Es ésta, una vía, y no deleznable 
pa ra salirlp al paso a ese f u t u r o es-
perado y bueno. 

Habana , 1940. 

¡ (1).—Vidal Morales lo invoca es 
vUrios lugarcis de sus "Iniciadores 
y primeros mártires'*. 

(2).—No distinguimos aquí, entre 
los periódicos, revistas, folletos, 
libros, muy útiles, para la historia 
de los períodos críticos y )• bio-
grafía de los "fundadores". 

(3).—Ver, por ejemplo, Rogelio de 
Armas. "La^ tierras dej Estado 
en Cuba".'en "La reforma social", 
1914. pigs- 321 y sigs. 

(4).—Mencionemos, al paso, las COF-
lecciones publicadas por el "Insti-
tuto de Investigaciones Históricas"* 
dP la Facilitad de Filosofía de !.» 
Universidad de Buenos Aire*, 

NOTAS: 

JUNIO 16 de 1940 


